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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto histórico del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados.

		

	
		
			A mi mamá

		

	
		
			

			A veces el amor está donde menos esperamos

			E. E.

		

	
		
			Prólogo

			París, Francia

			Principios de septiembre

			1828

			Volvió a leer la misiva. 

			Y la leyó una vez más.

			No entendía a esa pequeña arpía que tenía como hermana.

			¡Y de dónde conjeturaba esas ideas!

			Desdobló el papel y las letras eran las mismas:

			Señor:

			Lady Valerie ha ordenado golpear al marqués de Addington. 

			El asalto fue simulado como un robo. No hay sospechas de otra acción ni de que ella esté detrás de ese atentado. Su hermana está muy enojada.

			Espero sus órdenes.

			Silas Bleis

			Silas Bleis era el investigador privado que León Marchant había contratado para saber los movimientos de su hermana, lady Valerie Marchant. Sabía lo rencorosa que era y que intentaría hacer algo contra su exprometido, pero no que lo mandaría a golpear. Era demasiado. ¿Y su padre qué diantres hacía que no le ponía los puntos sobre las íes?

			Estaba harto de liar con ese par.

			Pero todo era culpa de él, que, al darles dinero, los acostumbró a que podían hacer lo que quisieran. Pues ahora mismo les cortaría la entrada de efectivo y los obligaría a regresar a Francia.

			

			¿Es que estaban locos?

			Más allá de que el hijo de Deacon merecía la golpiza por dejar a su hermana a cinco días para la boda, no era excusa para atentar contra la vida de un noble inglés, que además portaba un título. ¡Y en Londres! ¡No! Su familia no tenía todos los patos en fila. De eso no tenía dudas.

			Suspiró.

			Se mesó el cabello.

			Lo tenía más largo de lo habitual. 

			Su barbero había muerto meses atrás. El viejo Louis lo conocía tan bien que ni falta hacía que le dijera cómo quería el pelo, y ahora... Ahora debía buscar un nuevo barbero y que le gustara. A él no se le daba muy bien sociabilizar, tendía a espantar a las personas. Y, a decir verdad, le gustaba que le temieran. La Bestia lo habían apodado por tres razones: su físico era imponente, era enorme por donde lo miraran; era implacable en los negocios, no dejaba títere con cabeza; era un animal en la cama, y con eso se referían a depravado. Claro que eso no era cierto, pero su fama lo antecedía. Y él no había hecho nada para contrarrestarla, que las mujeres le temieran era beneficioso, así no las tenía encima por su dinero. Él elegía con quién y cuándo acostarse. Y la mayoría huía de él como de la peste. Y su semblante disconforme y fastidioso no ayudaba demasiado.

			Rodeó su escritorio, tomó la pluma y escribió:

			Señor Bleis:

			Dígale a mi hermana y a mi padre que vuelvan a París con urgencia.

			O lo hacen a la brevedad o no hay más dinero.

			León Marchant

			Dobló el papel, lo dispuso en un sobre y lo lacró con su sello personal.

			Les convenía a esos dos volverse o él mismo los traería a la rastra.

		

	
		
			Capítulo I

			Londres

			4 de noviembre

			El ocaso desplegaba una variedad de colores que hacía del firmamento una obra de arte.

			

			El aire sereno presagiaba una noche tranquila.

			Caminaban de regreso a Rutland House.

			—No debes marcharte a casa de Megan si no quieres, Alex. Lo sabes —dijo Amber.

			—Lo sé, hermana. También sé que no quiero ser testigo de más noches de amor entre vosotros. Me ha quedado claro que no puedes controlar los gritos.

			Rhis miró a su esposa y vio cómo un sonrojo intenso le cubría las mejillas. Nunca la había visto avergonzarse por nada y ahora su hermana la había intimidado en demasía. 

			—Es mi culpa, cuñada. No puedo controlarme con tu hermana. Cuando contraigas matrimonio descubrirás lo difícil que es reprimirte con la persona que amas. Al igual que el alma, el cuerpo debe experimentar libertad al momento de amar.

			—¡Eso es! —exclamó Alexa exaltada—. ¡Espíritu libre! Ese será el nombre de la casa de asilo: Anan Saor. 

			—¿Anan Saor? —preguntó Rhis entrecerrando los ojos.

			—Gaélico escocés, esposo. En casa de Samantha todos hablan escocés y sus variantes. Y nosotras lo hemos aprendido. —Amber sonrió—. No olvides que Demian es de Escocia.

			—Ahí regresan, mi señora —dijo el que estaba vigilando en la esquina.

			—Bien. ¿Tienen todo listo? —preguntó la mujer—. No lastimen a nadie.

			Descendieron del carruaje los dos que completaban el trío y se acercaron a los marqueses sin levantar sospechas, pues estaban bien ataviados en trajes de caballeros. Se detuvieron delante de ellos con la intención de entablar conversación.

			—¿Marqués de Addington? —preguntó el más bajo con parsimonia.

			—Así es —respondió Rhis antes de caer desfallecido al suelo. 

			—¡Oh, Dios! —fue lo único que dijo Amber antes de acompañar a su esposo.

			Alexa intentó gritar cuando fue sujetada desde atrás y amordazada. 

			La joven intentó liberarse del agarre. 

			El hombre tenía fuerza, pero ella estaba acostumbrada a pelear.

			Le dio un puntapié al que se acercaba por delante al mismo tiempo que golpeaba en la entrepierna al que la retenía por la espalda. El tercer hombre no se arriesgó, la niña tenía bríos. De un puñete la desmayó. La cargó en el carruaje donde viajaría hasta llegar a su destino.

			Los otros lo siguieron. 

			El coche partió dejando atrás Rutland House.

			—No debiste despreciarme, remiendo de marqués.

			Dando dos palmadas, el carruaje que trasladaba a la mujer emprendió camino.

			Su venganza estaba consumada.

			Ahora restaba esperar porque ese idiota ofreciera un rescate por su esposa. 

			Amber se removió en el suelo.

			Le dolía la cabeza y, aunque el golpe no había sido fuerte, había alcanzado a marearla lo suficiente como para impedir que se llevaran a su hermana. Enfocó la vista y vio a su esposo inmóvil a su lado. Le habían golpeado con brusquedad.

			

			Faltaba que se quedara viuda.

			Y, con la suerte que ella tenía, podía ser muy posible.

			Se incorporó y lo zarandeó.

			Nada.

			Se puso en pie y caminó hasta la puerta de la casa en busca de ayuda.

			El personal a sus órdenes la auxilió y entre varios hombres entraron al marqués a la residencia de Rutland. Lo dispusieron en uno de los sillones a la vez que uno de los criados salía a buscar al médico. 

			Le enjugó la frente mientras unas cuantas lágrimas rodaban por sus mejillas.

			No sabía qué hacer.

			***

			Avanzaron hasta dejar Londres atrás.

			Cuando se hubieron alejado lo suficiente, e internado en el bosque, ambos carruajes detuvieron su marcha. La mujer descendió y se dirigió al vehículo donde estaba Alexa. Se aproximó lo suficiente como para ver en su interior. Asintió con la cabeza.

			—Muy bien. Si despierta, le dan de beber agua. Esta —dijo mostrando un recipiente que contenía el líquido— tiene la cantidad necesaria de láudano para dormirla por un buen rato.

			—Se dará cuenta de que no es agua, señora.

			—Pues que la tome igual. Debemos cruzar el canal de la Mancha con ella acuestas, así que ni se les ocurra no hacerlo. 

			—Querrá orinar.

			—Grrrrrrrrr... ¡Muy bien! Siempre que esté bien amarrada y amordazada, que quede despierta un rato. Que haga sus necesidades y luego a dormir. ¿Entendido? Yo iré detrás y me embarcaré en el mismo navío, pero no pueden relacionarme con vosotros. El capitán...

			—Es conocido nuestro. Ya tenemos todo arreglado. Por la suma de dinero que hemos estipulado la podremos meter dormida en uno de los camarotes, el más alejado, para no tener contacto con el resto de los viajeros.

			—Perfecto. No quiero errores. Lo que resta del pago lo recibirán cuando todo haya finalizado. —La mujer los miró ceñuda—. Necesito que esto salga como lo planeé. Saben que, además del dinero acordado, recibirán el treinta por ciento del rescate. Así que, tanto a mí como a vosotros, nos conviene que todo circule por los carriles correctos, ¿verdad?

			Los hombres asintieron y se relamieron porque sabían muy bien qué hacer con ese dinero.

			El viaje continuó sin interrupciones prolongadas, sino las necesarias para cubrir las comidas y el sueño.

			La travesía en barco fue ligera. Sin sobresaltos. La cantidad de brebaje que le dieron la mantuvo dormida más de veinticuatro horas. Su biología había seguido su curso y la micción se había producido sin ella darse cuenta. Fue al despertar, antes de llegar al puerto de El Havre, cuando el fuerte olor a orina la envolvió y se dio cuenta de que estaba mojada. Fue la mujer quien le indicó que se aseara y se cambiara antes de que el barco atracara. Luego la pusieron a dormir de nuevo. 

			

			En este punto, Alexa se resistía a ingerir cualquier cosa, incluso agua. 

			Fue la misma mujer la que le cogió el cabello a la altura de la nuca y, apretándole la garganta con el índice y el pulgar, logró que la joven abriera la boca e ingiriera el potaje nuevamente. 

			—Señora, no sabía sobre esa técnica de inmovilización. 

			—Mi nana era experta. Me lo hacía cuando no quería tomar las medicinas. Sabía que en algún momento de mi vida me sería útil. 

			—En media hora atracaremos.

			—Perfecto. En diez estará en los brazos de Morfeo por varias horas.

			—¿Nos dirigimos a París?

			—No. Allí no tengo casa. —Los hombres la miraron entrecerrando los ojos—. No tengo casa que esté deshabitada. Está mi hermano. Y, créanme, no querrán conocerlo. 

			—¿Adónde nos dirigimos, entonces? 

			—A casa de mi padre. A Najac. —Los sujetos no sabían dónde quedaba ese sitio—. La muchacha irá en mi carruaje. Quiero estar con ella cuando despierte para hacerle un par de preguntas. Vosotros nos seguiréis. 

			La mujer miró a la joven tendida en la cama. 

			Era la primera vez que hacía algo así, pero ese marqués de pacotilla merecía un escarmiento por haberla despreciado cinco días antes de la boda. 

			¿Qué se creía?

			¡Era igual a todos los hombres!

			Pensaba que podía hacer y deshacer a su antojo. 

			¡Pues no!

			De ella nadie se burlaba y salía indemne.

			Toda su familia se había mofado por el plantón que le había obsequiado ese idiota.

			Ahora se iba a enterar quién era Valerie Marchant.

			[image: ]

			Los días transcurridos habían sido caóticos.

			Nadie había visto nada y no tenían ni una pista sobre el carruaje en el que se habían llevado a Alexa. ¡Nada!

			El duque de Richmond se había hecho cargo del problema mientras Rhis volvía a la consciencia. Habían decidido no avisar a Robert y Victoria, ya que esta estaba a un mes de dar a luz y no querían conmocionarla y poner el riesgo al bebé y a ella. Estando en Arundel no podrían hacer nada y la orden de Richard, avalada por Megan, de no dar parte de lo sucedido a nadie de la familia, había sido aceptada por Amber. Anthony Harding, a pesar de estar recuperándose de un brutal ataque, había dispuesto una cuadrilla al mando de Harrison, su mano derecha. Los rastros y las probables pruebas que llevaban a la hipótesis de que la duquesa de Northumberland tuviera algo que ver en el secuestro habían quedado atrás, ya que esta había marchado al continente una semana y media antes del suceso. Pero ese día, había sido revelador. Una misiva había llegado, sin remitente, indicando que la joven estaba bien y debían esperar indicaciones para un posible intercambio si todo se realizaba como era previsto. 

			

			Sentada ante la ventana, con los rayos de luz reflejando a través del cristal, Amber no dejaba de pensar en su hermana y la razón de aquel secuestro. Y cada vez más se convencía de que era muy probable que Rhis tuviera razón y alguien quisiera hacerle daño a ella y no a Alexa y las hubieran confundido. 

			Se la habían llevado y no habían dejado nada.

			¡Nada de nada!

			Y los días corrían y su desesperación iba en aumento.

			Por su parte, el duque de Rutland estaba convencido de que el pequeño demonio francés estaba inmiscuido en esto. Rhis le había dicho que los hombres que los habían abordado, antes de golpearlos, eran ingleses, salvo uno que tenía un ligero acento francés. Eso le bastó a Deacon para escribir a León Marchant y preguntar por el paradero de su hermana. Y confirmarle la posibilidad de que esta estuviera implicada en el secuestro de la hermana de su nuera, la señorita Alexa Jones.

			Sin dudarlo, escribió la misiva que viajaría rumbo a París.

		

	
		
			Capítulo II

			París

			17 de noviembre

			Gritando como loco daba órdenes a diestra y siniestra.

			No podía perder un minuto más.

			Mientras su ayuda de cámara preparaba su equipaje, fue a las caballerizas a pedir que le prepararan un carruaje liviano, para cinco días de viaje, y cuatro caballos. 

			Iba a matar a su hermana.

			¡Un convento!

			¡Tenía que existir algún lugar donde recluirla para que aprendiera a no meter la nariz donde no le concernía! Era una necia. 

			Y su padre...

			

			Su padre era un idiota sin cerebro que solo le importaba aparentar su título de conde sin valor. ¿Es que él era el único cuerdo de esa familia?

			¡Ah, no! Todo era su culpa. 

			Había sido muy permisivo y ahora ahí tenía las consecuencias.

			¡Su tía!

			Allí mandaría a Valerie. Con su tía a Noruega.

			El frío polar le refrescaría las ideas y le haría sentar cabeza.

			Y su tía estaba ahora en París.

			Hablaría con ella antes de viajar.

			¡No! Mejor se la llevaría con él para endosarle a su hermana.

			Volvió a la casa y mandó llamar a lady Brina Gormsdóttir. Su tía sabría qué hacer con Valerie, porque él la mataría ni bien la tuviera delante.

			De pie ante su escritorio no dejaba de mirar la misiva que Silas Bleis le había enviado desde el puerto de El Havre. Lo más probable era que su hermana estuviera a medio camino de Najac con los siete días de ventaja que le llevaba.

			No podía creerlo.

			¿Y para qué contrataba un detective si no le resolvía los problemas?

			Con vigilar era obvio que no alcanzaba. 

			Tomó la misiva y leyó otra vez.

			Se sentía desesperanzado; Najac estaba tan lejos...

			Señor Marchant: 

			Su hermana y su padre arribaron a El Havre, junto a cuatro personas más, hace tres días. Tres hombres desconocidos y una mujer rubia de no más de veinticinco años. No le escribí en su momento porque creí que se dirigían a París, pero me temo que no ha sido así. ¿Puede que hayan partido hacia Najac? Lo hicieron al segundo día de arribar al puerto. Debo decir que su hermana es muy inteligente y se ha dado cuenta de que la vigilaba y me ha engañado. Lo más probable es que piense que la persiguen desde Inglaterra. No sospecha de usted; es muy factible que considere la posibilidad de que sean familiares de la joven raptada. Es mi deber informarle que ha secuestrado a la esposa de su exprometido y la ha trasladado inconsciente la mayor parte del viaje. Lo siento. Creí que iba a París, por eso no le he escrito antes. Creo que debe dar parte a la policía, se trata de una noble inglesa. No necesito decirle la gravedad que reviste la situación. 

			Estoy camino de París. Nos vemos allí.

			Silas Bleis

			No salía de su estupor.

			Le escribiría a Deacon.

			—Señor. —Su mayordomo entró sin golpear, cosa que solo hacía cuando se presentaba un imprevisto—. Llegó correspondencia de Inglaterra. —El hombre le tendió el sobre—. Y su tía está en la sala amenazando con pegarnos con su paraguas si no la dejamos entrar.

			

			—Que pase. 

			Claro que esa autorización no era necesaria, allí estaba su tía entrando como una tromba a su estudio y con una cara de mil demonios que solo auguraban problemas.

			¡Más problemas!

			—¡León Marchant! ¿Puedes explicarme qué significa esto?

			Lady Brina arrojó sobre el escritorio unos papeles que se desparramaron al instante de tocar la superficie. El hombre los recogió y, sin ganas de leer, observó: Banco de Inglaterra... 

			¡Dios! Que no fuera lo que estaba imaginando. 

			Elevó sus ojos, uno negro como el carbón y otro tan azul como el índigo, para encontrarse con la mirada ceñuda de su tía. 

			—Tu hermana ha extraído dinero de allí. Una fuerte suma. Ha utilizado el poder que le he dado para hacerlo. ¡Se suponía que eso era para una emergencia! Así que, querido León, dime que Valerie está metida en un problema gordo o yo misma la decapitaré.

			—Está metida en un problema gordo.

			Su tía lo miró asombrada.

			No esperaba esa respuesta.

			A sus treinta y un años, ese sobrino suyo era capaz de sorprenderla. 

			La mirada temerosa y cauta de León la enterneció. A fin de cuentas, él no tenía la culpa de los actos de su hermana y había sido cargado a temprana edad con responsabilidades que no eran suyas y había sabido sobrellevarlas y tirar de ellas para salir adelante. 

			—Necesito que te la lleves a Noruega.

			—Hace dos años que estoy fuera de casa viajando por el continente ¿y me pides que vuelva?

			—No sé qué hacer con ella, tía.

			—Cuéntame qué ha hecho ahora.

			—Ha secuestrado a la esposa de un noble inglés.

			—¡Madre mía! —Con la mano en su pecho del asombro provocado, lady Brina se dejó caer en el sillón que tenía a un lado. Impresionada, centró la vista en el ventanal. Suspiró y mirando a su sobrino dijo—: Me la llevaré.

			—Gracias. Solo hay que convencerla de ir, porque no va a querer hacerlo.

			—Déjamelo a mí. A esa muchachita la reformo como que me llamo Brina Gormsdóttir. Y me la llevaré a los fiordos. Allí aprenderá de la vida.

			—Tía...

			—¿Quieres mi ayuda? —Su sobrino asintió—. Pues lo haré a mi modo.

			—¿Entonces, vienes conmigo? —preguntó León con la esperanza de que dijera que sí.

			—¿A dónde?

			—A Najac. La está llevando allí. Mi padre está con ella. —Su tía puso los ojos en blanco.

			—Deduzco que la joven secuestrada debe ser la esposa de su exprometido. Vi la venganza en su mirada cuando se suspendió la boda, pero nunca imaginé que llegaría a esto. 

			—Y esto no ha sido todo. Hace casi un mes lo mandó golpear. Como no se ha quedado a gusto, ahora raptó a su esposa.

			

			—León, ¿te das cuenta de que esto es gravísimo?

			—Escribiré una misiva a Deacon avisando de lo sucedido y de que resolveré el asunto llevando a la marquesa yo mismo de regreso a su casa. Como ya sabes, el padre del marqués de Addington es el duque de Rutland, uno de mis socios mayoritarios en las inversiones en el Banco de Nueva York, entre otros negocios.

			—Lo sé, hijo. ¿Cuándo partimos?

			—Yo parto ahora mismo. 

			—Eso significa...

			—Qué si quieres venir conmigo deberás hacerlo ahora. No puedo perder más tiempo. 

			—Dame una hora. Organizaré un carruaje extra que lleve el equipaje necesario para seguir de viaje a casa. Yo iré contigo. —Su tía lo miró entrecerrando los ojos—. Que no sea una calesa, Leo; no soy tan joven como tú y si nos agarra una lluvia me enfermaré. Y, en lugar de ser una ayuda, seré una carga.

			—Carruaje cerrado. Pero será pequeño para poder viajar ligeros. 

			—Que así sea. Te veo en una hora. 

			—Te recojo por tu casa.

			—Te esperaré. —Brina caminó hasta la puerta y giró antes de salir—. Todo saldrá bien, querido.

			—Eso espero.

			Acompañó a su tía hasta la puerta.

			Volvió a su escritorio y estrujó un papel entre los dedos de la mano izquierda.

			No podía tener tanta mala suerte.

			Aunque, pensándolo bien, si le pedían la cabeza de su hermana se la entregaría en bandeja.

			No era justo que él tuviera que pagar todos los platos rotos y subsanar cada problema en el que su familia se metía.

			¡Ya era suficiente!

			Necesitaba tranquilidad.

			Paz.

			Recordó la correspondencia que su mayordomo le había entregado.

			Miró el sobre lacrado y vio el sello de Rutland.

			—Mierda.

			Esgrimió el abrecartas, extrajo el papel y leyó:

			Querido León:

			Debo comunicarte que ha desaparecido la hermana de mi nuera, la señorita Alexa Jones. Tengo mis motivos para sospechar que tu hermana, Valerie, pudo haberla secuestrado creyendo que era la esposa de mi hijo. Dado el gran parecido entre las jóvenes, ha querido raptar a mi nuera y se ha llevado a su hermana.

			Te pido disculpas si mis conjeturas son equivocadas. Me baso en que uno de los hombres tenía acento francés. 

			Si estoy en lo correcto, solicito tu ayuda para devolver a la muchacha a sus seres queridos.

			A tu disposición, 

			

			Deacon Avignale, duque de Rutland

			Londres, Reino Unido

			5 de noviembre de 1828

			¡No podía ser verdad!

			No solo había cometido un delito, sino que se había equivocado de persona.

			Se cubrió el rostro con ambas manos.

			Esto no podía estar pasando.

			¿Por qué a él?

			Miró el papel blanco que se extendía ante sus ojos.

			Se sentó.

			Tomó la pluma y escribió...

			Deacon:

			Con el mayor de mis pesares debo admitir que mi hermana, Valerie Marchant, ha secuestrado a la hermana de tu nuera, la marquesa de Addington. 

			Lo siento muchísimo.

			Esto lo sé no solo porque tú me lo has comunicado, sino porque desde hace un tiempo he contratado a un detective privado para que siguiera a mi hermana y a mi padre, pues nunca me fío de ellos. Conociendo a Valerie, supuse que haría algo al ser despreciada por tu hijo, aunque nunca imaginé tal despropósito. 

			Lo siento.

			Junto a tu misiva he recibido la de Silas Bleis, el detective, donde me comunica que mi hermana, con todo su séquito, arribó hace tres días al puerto de El Havre. Se dirigen a Najac. Allí tengo una propiedad campestre. 

			En este preciso momento estoy viajando hacia allí.

			Dile a tu hijo que yo mismo llevaré de vuelta a la hermana de su esposa a su hogar. 

			Ni bien esté con ella, le pediré que escriba una misiva para que vosotros estéis tranquilos.

			Déjalo en mis manos. 

			No sé cómo pedirte disculpas. 

			De alguna manera me siento responsable por esto.

			Estamos en contacto.

			León Marchant

			París, 17 de noviembre de 1828

			Dobló la hoja.

			La introdujo en el sobre junto a otro papel donde indicaba su dirección en Najac.

			Cerró y lacró con su sello personal.
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			Desde que había despertado, luego de bajar del barco, no la habían dormido más.

			Y lo agradecía.

			A causa del letargo, la cabeza le daba vueltas y le costaba mucho ordenar los pensamientos. No tenía reloj y las horas las calculaba por la salida y entrada del sol. La visión borrosa, que nublaba sus ojos, la había mal predispuesto del estómago y unas náuseas poderosas se habían apoderado de su cuerpo.

			Ese fue el momento exacto en que Valerie supo que no debía drogarla más. 

			Lo que llevaban del trayecto hacia Najac, Alexa lo estaba transitando con total consciencia.

			Las jóvenes viajaban solas en uno de los carruajes adquiridos en El Havre, mientras que el coche que transportaba al señor Marchant les llevaba cierta distancia. 

			Los hombres que Valerie había contratado para raptar a la esposa de su exprometido habían abandonado la travesía. La joven francesa les había pagado y kilómetros atrás habían desistido de esa locura. No querían ser colgados por secuestrar a una noble inglesa. Exigieron su parte de pago y separaron sus caminos. Solo las acompañaba el criado de esta, que, situado en el pescante, dirigía el viaje.

			Y ahí estaban las muchachas. Cansadas. Cada una con una carga personal.

			Se miraban como queriendo entenderse, pero ninguna rompía el silencio.

			Silencio que duró mucho tiempo, porque llevaban más de diez días de viaje y no se habían dirigido la palabra.

			Dormían en el carruaje. Valerie no quería arriesgarse a que la joven se le escapara ni que la vieran en una situación comprometida, por lo que se detenían en las afueras de los poblados. En los bosques. Al amparo de los árboles, tenían la apariencia de un carromato gitano, por lo que nadie se les acercaba. Salvo el señor Marchant cuando les llevaba alimentos. 

			Valerie sonrió.

			Haber elegido una vieja carreta cubierta de lona había sido un acierto para pasar desapercibidas. Claro que sus huesos acusaban cada uno de los devaneos del camino. Sin contar con que la cabeza le venía doliendo horrores desde hacía día y medio. Miró a la inglesa y entendió que no tenía nada para quejarse. Ella al menos iba con las manos libres y sin mordaza. 

			Alexa, por su parte, estaba harta.

			Solo quería llegar al puto destino. Los brazos le dolían horrores y la piel de sus muñecas la sentía arder; lo más probable es que sangraran de un momento a otro. Sus manos estaban atadas no con fuerza, pero los días que llevaba así eran suficientes para lastimarlas. Cuando iba a aliviarse o cuando comía eran los momentos en que era liberada de una de sus ataduras. La francesa se había asegurado de que estuviera bien amarrada. Primero había anudado sus manos por delante dejando un buen trozo de cuerda entre nudo y nudo para que pudiera abrir las manos y realizar movimientos necesarios, pero luego la inmovilizaba juntando sus manos por la espalda, alternando hacia adelante, así sus brazos no sufrían tanto. Lo cierto era que nunca estaba realmente libre. Con más o menos cuerda, siempre estaba presa de aquella loca, que, cuando tenía que abandonar el carro para aliviarse, la sujetaba a los fierros de este con fuerza y la amordazaba, así no descendía ni gritaba, anulándole toda posibilidad de escapar. 

			A ella le encantaba la gente perspicaz y debía reconocer que esta joven francesa era muy inteligente. Pena era que ella estaba sufriendo esos arrebatos de agudeza mental mezclados con estupidez, porque raptar a una noble inglesa por venganza, sin otro motivo, no era muy inteligente que digamos. Y cuando se enterara de que ella no era quien creía que era... ¡Ja! En ese momento se iba a divertir mucho. Aunque debía ser cauta, por si las moscas. No se le diera, en un ímpetu, por matarla. A las claras se notaba que esa muchacha era bastante similar a ella y, si actuaba antes de pensar, entonces estaba frita.

			

			Así transcurrió el viaje.

			No había tenido ni la menor posibilidad de escapar o pedir ayuda.

			Si estuviera en otra situación, debería admitir su admiración por la francesa.
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